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La Biblia desarrolla casi desde su inicio sus narrativas, enseñanzas, y profecías, en torno al 
papel prominente de Jesús de Nazaret—el Mesías de Dios. Las escrituras revelan el papel del 
Mesías por primera vez en una referencia velada de Génesis 3:14-15, mientras Dios imparte 
juicio a la serpiente, Satanás el diablo. “Porque has hecho esto [causar que Adán y Eva 
pecaran]  eres maldita sobre todo el ganado, y sobre todo animal del campo. Andarás sobre tu 
barriga, y comerás polvo todos los días de tu vida. Y pondré enemistad entre la mujer [la 
iglesia] y tú [Satanás], y entre su Semilla [Jesús] y tú semilla [aquellos que harían la voluntad 
de Satanás]; Él [Jesús] magullará tú cabeza [vencerte y derrotarte], y tú magullarás Su 
talón [hacer que lo condenen a muerte].” De esta forma, vemos desde el principio el trabajo 
redentor de Cristo crucificado, prefigurado en una sola oración. También vemos la salvación 
final a causa de Su victoria como Rey de reyes en la era venidera, sobre el “dios” de esta era 
presente (II Corintios 4:4) —en realidad, el mensaje del Evangelio en resumen.  
Existen numerosas profecías mesiánicas adicionales que están tejidas cuidadosamente a 
través de las escrituras. Por ejemplo, al patriarca Abraham se le prometió que su semilla 
traería bendiciones a toda la humanidad. “Y en tu semilla han de ser benditas todas las 
naciones de la tierra, porque has obedecido Mi voz” (Génesis 24:18). El apóstol Pablo 
muestra claramente en Gálatas 3:16, que la referencia para “semilla” aquí descrita es 
mesiánica. Igualmente, el profeta Moisés le dijo a los hijos de Israel que un día Dios 
levantaría “a un Profeta de en medio de ustedes, de sus hermanos, uno como yo. A Él lo 
escucharán.” (Deuteronomio 18:15)—una profecía clara de la primera venida de Jesucristo, 
así como de Su regreso final para inaugurar la era por venir. 
Así como lo atestiguaría cualquier estudioso de la Biblia, existen literalmente cientos de 
referencias proféticas en el Antiguo Testamento concernientes al papel de Jesús el Mesías. 
Pero lo que no se entiende muy bien es lo siguiente: Mientras tales profecías encuentran 
cumplimiento en el Nuevo Testamento, lo hacen en una manera altamente organizada—
ordenadas de acuerdo a “tiempos señalados” específicos. Estos “tiempos señalados” del 
Mesías oscilan desde Su nacimiento hasta Su ministerio, y de Su muerte y resurrección hasta 
Su triunfante regreso final al término de esta era. Es de primordial importancia, que estos 
“tiempos señalados” se encuentran organizados de acuerdo a los plazos establecidos por los 
días santos y festivales bíblicos—los cuales reflejan el plan de salvación de Dios. 
(Desafortunadamente, estos festivales no han sido más que ignorados por el cristianismo 
tradicional). De hecho, las fiestas bíblicas y días santos—coordinados alrededor de tres 



“temporadas” (Levítico 23:4; Éxodo 23:14-16) —forman un marco o infraestructura que 
Dios utiliza para cumplir la profecía.  
Como se mostrará en su momento, Dios ha diseñado precisamente el papel de Jesús el 
Mesías de acuerdo con los “tiempos señalados” de Sus días santos. De hecho, cada evento 

clave en la vida y ministerio de Jesucristo—incluyendo Su segunda venida—ha sido 
correlacionado con varios aspectos de: la Pascua, el festival de primavera de los Panes sin 
Levadura, el festival de Pentecostés a finales de la primavera, y con la temporada de fiestas 
del otoño representada por el Día de Trompetas, el Día de Expiación, y la Fiesta de 
Tabernáculos (Ver el Apéndice E para un repaso de los días santos anuales de Dios).  
El propósito de éste libro: Los Tiempos Señalados de Jesús el Mesías, es conocer el 
cumplimiento paso por paso de todas las profecías mesiánicas más importantes, tal como se 
revelan por los “tiempos señalados” del Plan Maestro de los días santos de Dios. Como el 
lector llegará a ver, el papel de Jesús como el Mesías sólo puede ser completamente 
entendido dentro de éste marco único—Philip Neal.  

 
 


